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4C 
¿CUÁL FUE EL PROPÓSITO  
DE SU VENIDA? 

 

La semana pasada identificamos el propósito fundamental 
de la venida de Jesús para nuestras vidas. Este propósito 
consistió en que pudiéramos tener acceso a una nueva vida 
en Dios, no solamente tener una vida terrenal sino 
comprender y entrar a una vida nueva en el Espíritu Santo. 
Vimos que esta nueva vida solo es posible por medio del 
perdón de nuestros pecados por medio del sacrificio de 
Jesús en la muerte de cruz, en reemplazo por nuestras 
maldades.  

Este propósito nos recuerda diariamente la necesidad de 
poner nuestros ojos y nuestra atención en la realidad de la 
eternidad y no en vivir, o sobrevivir, lo mejor posible los 
pocos años de vida que tengamos aquí en la tierra. Nos hace 
recordar que todos, un día, moriremos físicamente, pero 
nuestras almas continuarán existiendo. Por ende, la gran 
pregunta que Jesús vino a resolver fue: ¿Dónde vamos a 
seguir viviendo? ¿Donde existiremos por toda la eternidad? 

Hebreos 9:27  “Y de la manera que está establecido para 
los hombres que mueran una sola vez, y después de esto 
el juicio,” 
Al responder la semana pasada esta pregunta entonces, 

descubrimos a la luz de la Biblia, que el veredicto en ese 



juicio nos era contrario, pues todos éramos culpables ante la 
justicia y la santidad de Dios, pero ahora en Cristo y gracias a 
Jesús, hemos sido perdonados y santificados, por lo cual 
podemos presentarnos delante de Dios con plena confianza. 

Hebreos 10:19,20 “ Así que, hermanos, tenemos libertad 
para entrar en el Lugar santísimo por la sangre de 
Jesucristo, por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a 
través del velo, esto es, de su carne.” 
Cristo, con su vida, muerte y resurrección nos hace poner 

nuestra mirada en la eternidad, pero sin culpas ni temores, 
sino entendiendo que ahora somos libres, perdonados, 
santos y considerados como justos delante de la justicia  
perfecta de Dios. ¡Gracias Dios por Jesucristo! 

Por ello, a aquellos que no escucharon el mensaje de la 
semana pasada, les pido que la escuchen con atención y 
luego decidan creer para que tengan vida eterna.  

Este primer propósito no debe ser olvidado jamás 
mientras vivamos ya que, insisto, pone nuestro énfasis en la 
vida eterna y no en la terrenal y pasajera. 

2 Corintios 4:16-18  “Por tanto, no nos desanimamos. Al 
contrario, aunque por fuera nos vamos desgastando, por 
dentro nos vamos renovando día tras día. Pues los 
sufrimientos ligeros y efímeros que ahora padecemos 
producen una gloria eterna que vale muchísimo más que 
todo sufrimiento. Así que no nos fijamos en lo visible, sino 
en lo invisible, ya que lo que se ve es pasajero, mientras 
que lo que no se ve es eterno.” (NVI) 
Colosenses 3:1-3 “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, 
buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios. Poned la mira en las cosas de arriba, 
no en las de la tierra, porque habéis muerto y vuestra vida 
está escondida con Cristo en Dios.” 
Sin embargo, hoy veremos que si bien Dios desea que 

tengamos siempre nuestra mirada en cielo y en las cosas 
invisibles y eternas de Dios, esto no significa que debemos 
descuidar o menospreciar nuestra vida aquí en la tierra ya 



que Jesús también vino a cumplir otros propósitos para 
nuestra nueva vida mientras estemos en esta realidad 
terrenal. 

Y para ello, hoy vamos a conocer tres propósitos que 
también considero esenciales mientras aún sigamos viviendo 
en esta tierra llena de aflicciones y tribulaciones.  

JESÚS VINO A DAR A CONOCER AL PADRE: SUS 
PENSAMIENTOS, DESEOS Y MANERAS DE ACTUAR. 

JESÚS VINO A ENSEÑARNOS A VIVIR UNA NUEVA 
VIDA EN EL ESPÍRITU SANTO. 

JESÚS VINO A VENCER LOS OBSTÁCULOS QUE NOS 
PRESENTA LA VIDA, ENTRE ÉSTOS AL DIABLO. 

JESÚS VINO A DAR A CONOCER AL PADRE 
Jesús vino a darnos a conocer a Dios, esto es: 

A enseñarnos cómo ama Dios,  
Cuál es la justicia de Dios en contraste con la justicia 

que conocemos aquí en la tierra,  
A mostrarnos como se expresa Su compasión y su 

misericordia con aquellos que tienen necesidad o están 
viviendo situaciones de dolor y sufrimiento. 

A señalarnos como se vive Su santidad en una 
sociedad que tiende a la corrupción moral,  

A dar a conocer el poder de Dios que actúa a nuestro 
favor. 
Efesios 1:16-19 “no ceso de dar gracias por vosotros, 
haciendo memoria de vosotros en mis oraciones, para 
que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el 
conocimiento de él, alumbrando los ojos de vuestro 
entendimiento, para que sepáis cuál es la esperanza a 
que él os ha llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de 
su herencia en los santos, y cuál la supereminente 
grandeza de su poder para con nosotros los que creemos, 
según la operación del poder de su fuerza,” 



Este conocimiento revelado por Jesús acerca de Dios, va 
a fortalecer y aumentar nuestro amor y nuestra confianza en 
Él, en medio de las aflicciones que vamos a vivir. 

Juan 17:3  “Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has 
enviado.” 
¿Cómo podemos conocer los pensamientos más 

profundos de Dios? ¿Cómo podemos saber lo que él ama o lo 
que Él aborrece?  ¿Cómo podemos entender la manera de 
relacionarnos, de conversar, de escuchar, de dar? MIRANDO 
A JESÚS. 

Colosenses 1:15 “Él es la imagen del Dios invisible,” 
Juan 14:8,9 “Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y 
nos basta. Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con 
vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha 
visto a mí, ha visto al Padre;” 
Hebreos 1:3 “Él, que es el resplandor de su gloria, la 
imagen misma de su sustancia y quien sustenta todas las 
cosas con la palabra de su poder,” 
Jesús vino a explicar y a arrojar luz, esto es, 

entendimiento divino de todas las cosas, tanto de esta tierra 
como del mundo espiritual. 

Juan 8:12 “Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la 
luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida.”  
De esta manera, tanto en las conductas y actitudes de su 

vida como en sus enseñanzas, podemos entender cómo es 
Dios. Y quisiera darles solo un ejemplo porque en realidad 
son demasiados para el tiempo que nos reúne.  

Juan 8:1-11 “y Jesús se fue al monte de los Olivos. Y por la 
mañana volvió al templo, y todo el pueblo vino a él; y 
sentado él, les enseñaba. Entonces los escribas y los 
fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adulterio; y 
poniéndola en medio, le dijeron: Maestro, esta mujer ha 
sido sorprendida en el acto mismo de adulterio. Y en la ley 
nos mandó Moisés apedrear a tales mujeres. Tú, pues, 



¿qué dices? Mas esto decían tentándole, para poder 
acusarle. Pero Jesús, inclinado hacia el suelo, escribía en 
tierra con el dedo. Y como insistieran en preguntarle, se 
enderezó y les dijo: El que de vosotros esté sin pecado 
sea el primero en arrojar la piedra contra ella. E 
inclinándose de nuevo hacia el suelo, siguió escribiendo 
en tierra. Pero ellos, al oír esto, acusados por su 
conciencia, salían uno a uno, comenzando desde los más 
viejos hasta los postreros; y quedó solo Jesús, y la mujer 
que estaba en medio. Enderezándose Jesús, y no viendo 
a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los 
que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: 
Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; 
vete, y no peques más.” 
¿De cuál otra situación te acuerdas en el cual Jesús haya 

revelado el corazón y los pensamientos de Dios?  
Mira a Jesús para que puedas descubrir y diferenciar 

la manera en que nosotros pensamos y evaluamos las 
cosas en comparación con la manera en que Dios las 
evalúa.  

Mira a Jesús para que puedas aprender cómo Jesús 
expresa sus emociones ya sea de amor, de tristeza o de 
juicio, como nunca lo habías conocido. Decimos amar 
pero en realidad nuestro amor no es cómo el de Dios y 
Jesús lo viene a revelar. 

Mira a Jesús y verás cómo Dios actúa en las distintas 
situaciones de la vida, y adquirías sabiduría e inteligencia 
de Dios para resolver las difíciles decisiones de la vida 
nueva. 
Quisiera finalmente dejar unas últimas palabras en lo que 

respecta a la revelación del Padre que Jesús vino a dar. 
Jesús vino a manifestar el poder de Dios por medio del 
Espíritu Santo realizando milagros y sanidades que nunca 
antes habían sido vistas por los hombres. 

Marcos 5 - El endemoniado Gadareno; el momento en 
que resucita a la hija de uno de los principales de la sinagoga 



judía cuya hija estaba agonizando y finalmente había muerto;  
cuando sana a la mujer “que desde hacía doce años padecía 
de flujo de sangre, y había sufrido mucho de muchos 
médicos, y gastado todo lo que tenía, y nada había 
aprovechado, antes le iba peor,” (vv 25 y 26) 

Marcos 4:39-41 “Y levantándose, reprendió al viento, y 
dijo al mar: Calla, enmudece. Y cesó el viento, y se hizo 
grande bonanza. Y les dijo: ¿Por qué estáis así 
amedrentados? ¿Cómo no tenéis fe? Entonces temieron 
con gran temor, y se decían el uno al otro: ¿Quién es este, 
que aun el viento y el mar le obedecen?” 

JESÚS VINO A ENSEÑARNOS A VIVIR NUESTRAS VIDAS. 
De acuerdo al punto anterior podemos entender que 

existen dos maneras de hacer las cosas, una es a nuestra 
manera y, la otra, es a la manera de Jesús.  

¿Porqué? Por que nos enseñaron una manera de pensar, 
lo que deberíamos desear, y cómo se deben resolver los 
asuntos. Nos lo enseñaron directamente, o bien, lo 
observamos en nuestro entorno: ¿Qué debemos hacer si 
alguien nos ofende? ¿Cómo debemos recibir al extranjero? 
¿Cuál debe ser mi corazón hacia el que no tiene? 

Tenemos respuesta para todo, no cierto? Y, por ende, 
tenemos una actitud y un comportamiento para todo. Pero, 
¿Dios actuará igual que tu? 

Isaías 55:7-9 “Deje el impío su camino, y el hombre inicuo 
sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de 
él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar. Porque mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo 
Jehová. Como son más altos los cielos que la tierra, así 
son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis 
pensamientos más que vuestros pensamientos. 
Jesús nos viene a enseñar así la mayor parte de los “¿qué 

se hace?” de la vida. Esto se resume claramente en la 
enseñanza que se conoce como el Sermón del Monte, el cual 



Jesús enseñó a discriminar entre lo que consideramos justo 
como sociedad, y lo que Dios considera justo. 

Mateo 5:21-24 “Oísteis que fue dicho a los antiguos: No 
matarás; y cualquiera que matare será culpable de 
juicio. Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra 
su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que 
diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio; 
y cualquiera que le diga: Fatuo, quedará expuesto al 
infierno de fuego. Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y 
allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra 
ti, deja allí tu ofrenda delante del altar, y anda, reconcíliate 
primero con tu hermano, y entonces ven y presenta tu 
ofrenda.” 
Mateo 5:43-48 “Oísteis que fue dicho: Amarás a tu 
prójimo, y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por 
los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de 
vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol 
sobre malos y buenos, y que hace llover sobre justos e 
injustos. Porque si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen también lo mismo los 
publicanos? Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, 
¿qué hacéis de más? ¿No hacen también así los 
gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre que está en los cielos es perfecto.” 

De esta manera, no debemos ser imprudentes o 
soberbios pensando que sabemos cómo Dios piensa, sino 
que debemos tener amor y temor de Dios para aprender 
todo de nuevo - Historia de la Dimensión Desconocida. 

JESÚS VINO A VENCER LOS OBSTÁCULOS DE LA VIDA ENTRE ÉSTOS AL 
DIABLO. 

Jesús vino a revelar la realidad del mundo espiritual o 
invisible, tanto angelical como de los demonios, a la luz de Su 
poder. Existe un mundo espiritual, y la sociedad tiene una 



serie de ideas acerca de ella. ¿Cuál es la verdad del mundo 
espiritual? 

Colosenses 1:15,16 “Cristo es la imagen del Dios invisible, 
el primogénito de toda creación, porque en él fueron 
creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las 
que hay en la tierra, visibles e invisibles;” 
En Cristo así como en la revelación posterior de los 

discípulos en las cartas que escribieron a las distintas 
iglesias, podemos entender, por ejemplo, la realidad acerca 
de aquellos seres que denominamos como fantasmas o lo 
que escuchamos como el mundo paranormal, que no es otra 
cosa que la manifestación de demonios que buscan sembrar 
mentiras contrarias a la verdad de Dios con el fin de destruir 
a las personas en su ignorancia. 

Pero Jesús, una y otra vez, muestra Su poder a favor de 
los que creen. 

Mateo 12:28,29 “Si yo por el Espíritu de Dios echo fuera 
los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el reino 
de Dios. Porque ¿cómo puede alguno entrar en la casa del 
hombre fuerte, y saquear sus bienes, si primero no le ata? 
Y entonces podrá saquear su casa.” 
Lucas 4:31-36  “Descendió Jesús a Capernaum, ciudad de 
Galilea; y les enseñaba en los días de reposo. Y se 
admiraban de su doctrina, porque su palabra era con 
autoridad. Estaba en la sinagoga un hombre que tenía un 
espíritu de demonio inmundo, el cual exclamó a gran 
voz, diciendo: Déjanos; ¿qué tienes con nosotros, Jesús 
nazareno? ¿Has venido para destruirnos? Yo te conozco 
quién eres, el Santo de Dios. Y Jesús le reprendió, 
diciendo: Cállate, y sal de él. Entonces el demonio, 
derribándole en medio de ellos, salió de él, y no le hizo 
daño alguno. Y estaban todos maravillados, y hablaban 
unos a otros, diciendo: ¿Qué palabra es esta, que con 
autoridad y poder manda a los espíritus inmundos, y 
salen?” 



Jesús tiene una soberanía absoluta sobre el diablo y 
sobre los demonios que rondan y buscan engañar al 
creyente, robándole su confianza en Dios para así destruir su 
relación de amor.  

Si bien tuvo victoria sobre Eva y Adán, fue derrotado por 
Cristo cuando fue tentado en el desierto: Mateo 4:1-11, y 
destaco el versículo de triunfo en los versículos 10 y 11: 
“Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está: 
Al Señor tu Dios adorarás y sólo a él servirás. El diablo 
entonces lo dejó, y vinieron ángeles y lo servían.” 

Y luego fue derrotado por Cristo ya que nunca cayó en las 
continuas tentaciones que el diablo puso delante de él 
durante su vida en la tierra y en su ministerio: 

Hebreos 4:15. “No tenemos un sumo sacerdote que no 
pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno 
que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero 
sin pecado." 
Y finalmente, fue conquistado definitivamente en su 

muerte, al derramar su sangre inocente en reemplazo por la 
nuestra: 

Colosenses 2:14,15 “Él anuló el acta de los decretos que 
había contra nosotros, que nos era contraria, y la quitó de 
en medio clavándola en la cruz. Y despojó a los 
principados y a las autoridades y los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.” 
Es ésta victoria, la que hemos heredado como hijos e hijas 

de Dios. 
Ahora bien, no debemos olvidar que Dios nos advierte 

que debemos tener cuidado porque el diablo está 
constantemente acechando: 

1 Pedro 5:8,9 “Sed sobrios y velad, porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor 
buscando a quien devorar. Resistidlo firmes en la fe, 
sabiendo que los mismos padecimientos se van 
cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo.” 



Y finalmente escuchen esta declaración de Jesucristo que 
asegura nuestra victoria mientras permanezcamos fieles a 
sus principios y a la relación de fe y amor que tenemos 
gracias a Jesús: 

Lucas 10: 18-20 “Les dijo: Yo veía a Satanás caer del cielo 
como un rayo. Os doy potestad de pisotear serpientes y 
escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada os 
dañará. Pero no os regocijéis de que los espíritus se os 
sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están 
escritos en los cielos.” 

De esta manera, Jesús viene a salvarnos de la 
condenación eterna, de la ignorancia, de una vida vana, de la 
desesperanza, del dolor y de la enfermedad, y para 
mostrarnos el camino al Padre y el impacto de una vida 
nueva en el Espíritu Santo.
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